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rium, Penicillium, Fusarium, Alternaría, Ma­
crosporium, Aspergillus und Helmintosporium. 
Man beobachtete zwei jahreszeitliche Zunah­
men, eine vom Dezember bis Mai mit ihrem Ho­
hepunkt im Marz und eine zweite von Juni bis 
Oktober mit dem Hohepunkt im August. In­
folge der grossen Trockenheit war die Arbeit 
etwas anormal. 

Besagte Pilzflora hat einen absolut lokalen 
Charakter; denn die zwischen Madrid und Al­
cazar bestenden Unterschiede sind ganz be­
trachtlich, obwohl beide Stadte nur 150 km vo­
neinander entfernt sind. 

Es ist sehr interessant, die Randzonen der 
Platten mikroskopisch zu untersuchen, da man 
so einige Rassen erkennen und auswerten kann, 
die sich makroskopisch kaum entwickeln. 

ｒｾｓｕｍＺｦＺ＠

Les auteurs trouvent que le contenu en fun­
gus de l'air d'Alcazar de San Juan pendant une 
année est en sens décroissant des genres sui­
vants: Cladosporium, Penicillium, Fusarium, 
Alternaría, Macrosporium, Aspergillus et Hel­
mintosporium. On a ol:servé deux augmenta­
tions stationnaires, une de Décembre a Mai 
avec maximum dans le mois de Mars et une au­
tre de Juin a Octobre, avec maximum dans le 
mois d' Aout. Le travail a été un peu anormal a 
cause de la grande séchéresse existente. 

On fait remarquer que la flore micogene est 
de caractere local, puisque les différences entre 
Alcazar et Madrid, situées seulement a 150 kms. 
sont tres notables. 

Il est intéressant d'étudier microscopique­
ment les zones lagunales des plaques, ce qui 
permet de reconnaitre et d'évaluer quelques ra­
ces qui adquierent un rare développement ma­
croscopique. 
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Siguiendo el estudio de los elementos formes 
cultivables o no, que pueblan el aire de las ､ｩｳｾ＠
tintas regiones de la Península Baleares Ma­
rruecos y Canarias, nos hemos' encontrado en­
tre los hongos descritos (G. CANTo y C. JIMÉNEZ 
DíAZ,_ E. MORALES .Y G. CANT?) un grupo per­
teneciente a los H1fales, familia Tuberculariá­
ceos, género Fusarium, cuyas amplias caracte­
rísticas en los medios de enriquecim\ento son 
comparables a su gran expansión fitopatógena 

(WOLLEMBERER), así como a su dispersi6n e: 

los terrenos laborables (RüsELL). 
Es sabido que, para todo diagnóstico ve"'cta: 

son necesarias las características ｴｯｴ｡ｬｾ＠ 0 
desarrollo, en estos casos, de micelio, aparato: 
esporíferos y conidios, desde donde se verifie 
el ciclo completo, y sin cuyos datos no es acep 
table tomar en consideración su encaje. 

En el grupo que nos ocupa, la morfología ce 
nidia! es extraordinaria, desde el micronidi 
ovalado o ligeramente piriforme, hasta el ma. 
cronidio, fusiforme, Ianceolar o arrosariado, s 
citan más de un centenar de formas que atacan 
a los vegetables más diversos. Igualmente ocu. 
rre con las formas de resistencia o ｣ｬ｡ｭｴ､ｯｾ＠
poros, esclerocios, pionontes y ･ｳｰｯｲｯ､ｯｫｩｾ＠

desde donde también verifican su ciclo. 
Por si fuera poco, la evolución miceliar sigu1 

una marcha anárquica en sus desarrollos, pr; 
sentando a veces contrastes entre la relación de 
conidios y sus aparatos de sostén (hifas y mice­
lios) hasta el punto de encontrarse en propor­
ción inversa, o bien con predominio casi abso. 
luto de uno de ellos, o muy abundantes en uno 
y otro caso, según la cepa. 

La presente nota tiene por objeto dar a co· 
nacer los datos que se nos han presentado a 
través del estudio de unos centenares de pla· 
cas, sembradas en los sitios indicados, y des· 
pués de seguir el estudio diario del grupo en 
cuestión con una serie de medios diferenciales. 

Es frecuente entre los autores que podemos 
seguir, encontrar una gran bibliografía taxonó­
mica, especialmente en lo r.eferente a conidios, 
esclerocios e incluso micelios, pero apenas si 
encontramos la persecución del desarrollo de 
las distintas formas a través de uno o varios 
medios diferenciales y de observación fisioló­
ｧｩｾ｡＠ constante. No pretendemos llegar a deter­
mmar la especie en cuestión, ni tampoco la evo­
lución de su ciclo total sistemático. 

En nuestros trabajos anteriores habíamos 
utilizado para el estudio de las cepas el matraz 
p_ropuesto por JIMÉNEZ DíAZ y ARJONA, que con­
Sideramos superior a las células de RANVIER, 
ｰｯｾｴ｡ｳ＠ escavados, placas, etc., y en él hemos se­
guido su evolución fisiológica al mismo tiempo 
que en las placas; éstas, a su vez, han sido ob­
servadas macro y microscópicamente con es­
pecial atención en los espacios ｬ｡ｧｵｾ｡ｲ･ｳＬ＠ en 
los que aparentemente no había cultivo des­
a_r,rollado, siendo sorprendidos en alguna oca­
swn por la abundancia de conidios y muy esca­
sa cantidad de micelios incrustados en el me­
dio con un mimetismo análogo a él, o viceversa, 
un gran desarrollo de micelios sin conidios con 
coloraciones diversas, desde el blanco ｮ￭ｶｾｯ＠ al 
n:>sado cárneo, y con evoluciones en los medios 
hidrocarbonados, hasta poner roja toda la placa. 
ｾｴ｡ｳ＠ razones nos movieron a seguir el es­

tudiO de estas placas, principalmente en las 
zonas que aparentemente no tenían desarrollo 
Y de las colonias granosas o pelosas que, en 
estos casos, no tenían datos suficientes para su 
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inclusión dentro del grupo, haciendo transplan­
ｴｾｳ＠ a los matraces indicados. 

Los medios utilizados para este estudio han 
sido hidrocarbonados, proteínicos, sin hidra­
tos de carbono, y los especiales de HoRNE y 
MrTTER para Fusarium, así como el de CooN. 

Las observaciones que presentamos son siem­
bras directas por transplante. 

Nuestra observación se refiere: 

( ¡ ＺｾｾｾＺﾷｳＮ＠
' Coloreadas... Rojizas. 

1. • ColoniM pe losas... Pardas. 
J Con y sin evolución del medio. 
[ Fácilmente observables o in­

crustadas en el medio. 

. \ Ligeramente más escuras que 
2. • Colomas granosas. 1 el ｉｮｾ､ｩｯＬ＠ al que no varían. 

3. • Colonias que varian o no la placa y tardan en apa­
recer elementos de diagnóstico. 

Las colonias de aspscto peloso empiezan su 
desarrollo a los ｴｲ ｾｳ＠ días de verificada la inocu­
lación, y adquieren su plenitud a los quince 
día.s; tienen aspecto algodonoso y adquieren to­
nalidades variabl-es, desde el blanco a los roji­
zos (figs. 1 y 2). 

Sus hifas son redondeadas, con tabiques, sin 
que éstas varíen en un tiempo comprendido en­
tre cuarenta a cincuenta días. No presentan co­
nidios, y sólo al cabo de este tiempo aparecen 
abultamientos en sus hifas (fig. 3) ; son férti-

Fig. l. 

les y capaces de seguir estos desarrollos de 
siembra en siembra. 

Son contaminables por el grupo de Penicil­
lium, y entonces puede pensarse que se trata de 
una de sus especies, cuya diferenciación es de­
mostrable en los medios de Coon por desarro­
llo de sus clamídeos. 

Otro grupo de ｣ｯｬｯｮｩ｡ｾ＠ ｰ･ｬｯｾ｡ｳ＠ no contami­
nables son de un desarrollo débil, en nuestra 
observación siempre blancas, y forman una pe­
lícula enmarañada, con micelios análogos a los 
descritos. A los cinco o seis días dan una can-

Fig. 2.- Parte opuesta de la placa. 

tidad de conidios exuberante, en contraste con 
los anteriores (figs. 4, 5 y 6). 

Otro grupo es el representado por las colo­
nias de aspecto granoso, con coloraciones aná­
logas a las del medio o ligeramente más oscu­

ras una vez verificado el desarrollo (plac& 
de la fig. 7). 

Las observadas presentan una mayor 
cantidad de clamídeos, que se manifiestan 
a los veinticinco o treinta días (figura 8) ; 
muy pocos milecios y conidios abundantes 
(figura 9). 

Siguiendo esta observación indicada en 
las zonas lagunares de las placas corres­
pondientes a las figuras 4 y 7, presenta­
mos las microfotografías de las figuras 10 
y 11, comprobatorias de este estudio. 

Salvo la cepa estudiada en la figura 1, 
contaminable por penicillinm, en cuya lu­
cha lleva éste la peor parte, las demás im­
piden (según nuestras observaciones) el 
desarrollo de otras del gran grupo hifales, 
entre las que tenemos vistas (protocolos 
anteriores) REv. CLiN. EsP., 30, 5, 46 (te­
sis doctoral M. MORALES) muchas de As­
pergillus, Mucor, Alternaría, Cladospo­
rium, Stysanus, Macrospormm, Helmintos-
pcrium, Heterosporium, Monilllas, etc., de­
jando estas zonas lagunares, ·en las que 

aparentemente no se verifican desarrollos, dán­
dose entonces como negativas. 

Desde luego, no han sido muy abundantes las 
especies halladas en nuestras curvas; no obs­
tante, dadas las características de este grupo, 
su existencia en los vegetales superiores, como 
saprofitos, simbióticos o parásitos, así como su 



Fig. 3. Objetivo, 40; ocular, 10 Ze¡ 

Flg, 4. Obje tivo, 40; ocular, 10 Zc iss. 

F ig. 5.- 0bjetivo, 40 ; ocular, 10 Z eiss. 



Fig, 6. Ohjeti\·o. 40: ocular 10 Zl'is>< . 
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Fig. 8. Objetivo, 40; ocular, 10 Zciss. 

Fig 7 Objeti,·o, 40; ocular, 10 Zl'l "· 
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Fig. 9. Objetivo, 40; ocular, 10 Ze¡,, 

Fig. 10.- 0bjetivo, 40 ; ocular, 10 Z eis.s. 

Flg. 11.-0bjeüvo, 40 ; ocular, 10 Z elss. 
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RÉSUMÉ 
acción tan marcada en los cultivos heterogé­
neos nos hace pensar que se trata de cepas en 
｣ｵｹｾ＠ lucha por la ｾｸｩｾｴ･ｮ｣ ｩ｡＠ desalojan a una 
buena parte de las mdi?a?3:s, y pensamos pue­
dan tener un valor anbgemco. 

On étudie un groupe de races différentes du 
genre fusarium, donn!lnt des caracteres dans un 
milieu hydrocarbonne. . 

CONCLUSIONES. 

Se estudia un grupo de razas distintas ､ｾｬ＠
género Fusarium, dando caracteres en medw 
hidrocarbonado. 

Se hace observar que la aparición de conidios 
y su abundancia están .a ｶ･｣･ｾ＠ ･ｾ＠ proporción in­
versa del número de hifas mlCellales. 

Se dan caracteres respecto a variaciones de 
medio. . . . , . 

Se piensa en una mayor actividad bwlog1ea 
deducida de sus desarrollos difícilmente conta­
minables. 

Los autores consideran que en el estudio de 
las placas sembradas en el aire es ｮ･｣･ｳ｡ｾｩ｡＠ la 
observación de las zonas lagunares de dichas 
placas. 
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SUMMARY 

The characteristics of cultures in carbohy­
drates media of a group of different strains of 
fusarium are studied. 

The existence and the amount of conidia are 
sorne times inv·ersally related to the number of 
mycelia hyphae. 

The characteristics of the culture changes are 
also studied and it is believed that they hold a 
greater biological action due to difficulU.es of 
contamination. 

When the plates are exposed to the air it is 
recommended to observe the lacunar zone of 
the sames. 

ZUSAMMENFASSUNG 

Man untersuchte eine vom Fusarium abwei­
chende Gruppe von Pilzrassen, die sich in Koh­
lehydratkulturen besonders auszeichneten. 

Man ma.cht darauf aufmerksam, dass das 
Auftreten und die Anzahl der Konidien in um­
gekehrtem Verhaltnis zur Anzahl der Pilzhy­
phen steht. 

Je nach Variation der Kultur gibt es auch Va­
riation in den Charakteren. 

Man denkt an einc grossere biologische Akti­
vitat, die von ihren schwer übertragbaren Ent­
wicklungsprozessen abgeleitet wird. 

Die Autoren sind der Ansicht, dass bei den an · 
der Luft angelegten Platten die Untersuchung 
in den inselformigen Zonen vorgenommen wer­
den sollte. 

On fait remarquer que l'apparition de co.m­
dies et leur abondance est parfois en proporbon 
inverse du nombre d'hyphae mycéliales. 

On donne des caracter.es en ce qui concernc 
des variations de milieu. 

On pense a une plus grande activité ｢ＮｩｯｬＺｯｾｩﾭ
que déduite de leurs développements de diffiCile 
contamination. 

Les auteurs considerent que dans l'étude des 
plaques semées dans l'air ｩｾ＠ faut réaliser l'ob­
servation des zones lagunaiTes de ces plaques. 

SIRINGOMIELIA Y TRAUMA 

J. LÓPEZ !BOR y D. MORILLAS 
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Es muy difícil, y ha sido, por esta misma ｲｾﾭ
zón, un problema muy debatido, el estableci­
miento de unas relaciones seguras entre la apa­
rición de una siringomielia y un traumatismo 
antecedente. No es que los casos sean especial­
mente frecuentes, pero sí se presentan de vez 
en cuando, y, en algunas ocasiones, llevan im­
plicado no sólo una ｾ ･ ｣ｩｳｩＮ￳ｮ＠ ｣ｾ･ｮｴ￭ｦｩ｣｡Ｌ＠ sino 
también legal. De aqm el mteres del examen 
de la cuestión y del aporte de comunicaciones 
casuísticas que contribuyan a esclarecer est e 
problema. 

Par a penetrar en él y lograr una cierta cla­
ridad en los resultados a obtener de su exam€n, 
se necesita precisar el concepto de la siringo­
mielia. No puede calificarse de tal cualqui€T 
formación cavitaria medular por el simple h e­
cho de ser independiente del canal central, pues­
to que tales cavidades pueden producir5>e por 
un proceso necrótico. Es necesario atribuir a 
!a formación cavitaria un carácter crónico y 
progresivo, expresado clínicamente en forma 
de atrofias y de alteraciones de la sensibilidad, 
desde la topografía de los lugares donde ｡ｳｩｾｮﾭ
ta preferentemente la afección. La siringomie­
lia así definida tiene un evidente carácter en­
dógeno y, por consiguiente, es muy ､ｩｦ￭ｾｩｬ＠ con­
cebir cómo un agente exógeno pueda mterve­
nir en la génesis de esta enfermedad. 

En la monografía dedicada por SciiLESINGER 
al estudio de esta afección se reconocen dos po­
sibles mecanismos de acción de los traumatis­
mos sobre la siringomielia. Según el primero, 
aparece inmediatamente después del trauma un 
cuadro clínico de una cierta gravedad, carac-


